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Hace mucho tiempo ya que con las características de un ratón de biblioteca, me he involucrado con muchas ideas en el horizonte de las citas que definen (o lo intentan) la identidad del nosotros, el ser argentino.

Muchas veces escuché que nuestra identidad está en crisis. Muchas veces leí que se ha cuestionado la originalidad de lo que somos. Otras que se nos ha definido como un crisol de razas y también como un pueblo de cultura mestiza. Pero lo realmente significativo en éste horizonte caótico de idas y vueltas, es que siempre que me involucre con la pretensión del saber lo que somos, me encontré con el límite de que lo que somos(o creemos ser) es materia de disputas, y nunca de definiciones.

En este marco, me animé a pensar o creer que la cultura es un conjunto de elementos, capacidades previas, externas al individuo, que determinan, constituyen y desarrollan el modo de decir (lenguaje), leer, crear al sujeto cultural histórico de los pueblos. Es decir que en la conciencia del individuo interactúan elementos externos(culturales) e internos(capacidades innatas), en el cuál los primeros determinan a los segundos proyectando y configurando a partir del principio de relación que define al hombre como ser socio-cultural, la propia identidad en el modo de decir y definir su sí mismo, la argentinidad.

Hay un “estar siendo” entre las tensiones discursivas del ser y del no ser instituido por el uso del lenguaje, que conforma a nuestro ser fundante, el tercero excluido que se proyecta socialmente determinado por la confluencia de las formas del decir del otro histórico, conformando “lo distinto”. Es decir, nuestra realidad tiene origen propio y se desarrolla particularmente, originalmente, en esos intersticios coloquiales del uso de la lengua indígena, castellana, inglesa y europea. Es el espacio del “encontronazo cultural”, nuestra realidad lingüística, producto del juego de tensiones del decir del otro, que constituye nuestro espacio ontológico original, donde nos descubrimos y decimos Nación.

Este particular animal con el que a veces me identifico y otras me identifican, me ha enfrentado a la gramática universal. Ese conjunto de conocimientos innatos que se constituyen en principios que nos permiten conocer la lengua, y que según Chomski, en contacto con la comunidad se parametrizan. Para demostrarlo elaboró un modelo teórico, la teoría de los principios y parámetros que busca explicar su tesis inicial de las capacidades innatas. Este modelo fue concebido modularmente, en donde cada uno de ellos es una teoría diferente que interactúa con las otras para poder explicar distintas cuestiones lingüísticas.

Esta idea y mi constante preocupación por la definición del ser nacional, más el estigma de la crisis de identidad que pareciera no permitirnos descubrir tierra firme y eternizarnos en el creer en el debate absoluto de la nada, me permitió deambular por nuestra historia y a su vez conjugar distintos pensamientos y comenzar a desarrollarme en tres ideas: la primera surge con aquel primer entramado y complejo mundo de las citas que me determinó a pensar que nuestra identidad se alimenta de discursos opuestos y que tiene que ver con civilizaciones encontradas en el origen de nuestro ser nacional y con el inicio de estatización de esas  ideologías contrapuestas en el principio de  nuestra organización como Nación, donde confluyen dos conceptos de cultura diferentes( civilización y barbarie) que a su vez devienen de otras corrientes que albergan en su seno distintas  ideologías políticas –económicas – sociales y literarias.

La segunda tiene que ver con la lucha por la definición de lo que somos, en donde la lengua se convierte, en el corazón mismo de la corriente Romántico – literaria, en objeto de debates ideológicos(lengua standart -civilizada- opuesta a lengua gauchesca -barbara- ), a partir de los distintos conceptos de cultura señalados anteriormente, y en el origen, la 
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determinación y el fundamento de la idea del tercero excluido, el nosotros fundante, la crisis de identidad.

Por último, se me ocurría pensar a partir de la idea de Civilización y barbarie como modelos teóricos bien definidos y desarrollados a lo largo de nuestra historia, enfrentados en una lucha por el poder y el dominio del uno sobre otro( en el campo político), en que ambas, llenan de contenidos a las estructuras innatas del sujeto cultural que somos, y se proyectan en un modo de ser y de decir(nos) argentinos, muy particular y propio. 

En fin, el ser que somos, responde a esas estructuras internas (del lenguaje) que están determinadas por la crisis del encuentro de culturas absolutamente diferentes, en donde las formas lingüísticas encontradas generan el propio decir del sujeto cultural nuevo. En otras palabras, la evolución de estructuras externas(culturas objetivas)contrapuestas dan origen al  ser de la crisis, al tercero excluido del que no queremos hacernos cargo.

Las estructuras innatas de nuestro sujeto cultural han sido determinadas por formas diversas del lenguaje de otras culturas que conformaron o constituyeron una nueva, nuestro modo de decir lo mismo. Basten aquí algunos ejemplos para fundamentar lo dicho: Supermercado(supermarket) – arbitro – juez (referee) – pedigri (pedigree) – Tenis(tennis) – Mitin(meeting)– fútbol( foot-ball) – canillita (diariero) – Matungo (bruto) – vidorria(buena vida)– Changa(trabajo ocasional)–Laburo(trabajo)–buraco(agujero)– Cachuzo(deteriorado) – Guacho(huerfano)– Colectivo (ómnibus)– patota( grupo callejero provocador o delictivo)–cargoso(molesto)–Malevo(malo-malvado)–fuertísimo(fortísimo)– buenísimo(bonísimo)– Transar (transigir)– julepe(miedo); etc.

El encontronazo angustiante, desequilibrante y derminante de la conquista, del mestizaje, de las distintas revoluciones, de las diferencias, de las exclusiones y hasta enemistades por razones americanistas, indigenistas y europeizantes, colmaron los espacios vacíos entre el ser y el no ser, originando así, el tercero excluido y definido que somos. 

Nuestra estructuras innatas en contacto con la comunidad que dejábamos de ser en pos del ser de otro, nos permitió, sin tomar conciencia de ello, desarrollar y conocer el lenguaje de la crisis, que se proyecta y crece entre los opuestos del discurso político, social - cultural que aun no nos involucra en sus esquemas parcialmente inadaptables para nuestra realidad, debido a la incapacidad de abandonar el antiguo y esclavizante querer ser otro.

Somos una cultura que divorciada de sus progenitores, no abandona la idea de ser como ellos.

Somos, sin embargo un lenguaje pujante y expansivo que se alimenta  del encontronazo y de la crisis externa que nos genera, equivocadamente, la indefinición del ser civilización(europea), o barbarie( indigenista), y a pesar de ello, ese mismo lenguaje nos acerca a un sistema de valores y disvalores, de razones y sinrazones, que al decir de Abel Posse: “ ... nos en-patria y que hoy es nuestra mejor carta de identidad y de comunión. Somos además, en un mundo tumultuoso y sanguinario, una reserva de costumbre de paz” (1)
El fenómeno de la conquista ha generado en nosotros el fenómeno discursivo de la exclusión o la inclusión., del ser o el no ser. Distintas teorías buscan determinarnos culturalmente desde estas perspectivas.

El pensamiento revolucionario que la generación del ´37 proyectó sobre el período de la organización nacional hasta nuestros días, el definir y enmarcar nuestro sujeto cultural en la civilización o la barbarie, determinando dos corrientes bien definidas sobre lo que sea cultura: una identificando cultura con educación, la otra entendiendo a la misma como todo lo que rodea al hombre y la educación como lo mejor de ella.

Actualmente, y citando nuevamente a A.Posse: “ Pese a nuestros fracasos políticos o
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económicos, pese a las desigualdades sociales, nuestro perfil sano y reconocible es cultural ”(2) y me animo a agregar fundamentalmente lingüístico, puesto que tenemos particularmente un modo de decir, leer y crear esencialmente lo distinto. 

Amigo lector, te propongo comenzar a reflexionarnos desde esta posibilidad, corregir errores y desvaríos de éste ratón de biblioteca, comenzar a ser sin miedos lo distinto, la argentinidad pensante desde lugar del decir lo propio y original fundante del nosotros.

1. Abel Posse.– Ensayo “Iberoamérica en un tiempo de culturas” Revista disenso N°6. 1996.

1. Abel Posse.– Ensayo “Iberoamérica en un tiempo de culturas” Revista disenso N°6. 1996.
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